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			Personajes Principales
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			SOMBRÍO




			Joven y valiente elfo forestal que, a petición de la Reina de las Hadas, decide luchar contra el Poder Oscuro de la Reina Negra y devolver la paz al Reino de la Fantasía. 




			



			 






			ERÍDANUS 




			Padre de Régulus y Spica, es el astrónomo oficial de la corte del Reino de las Estrellas. 
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			SPICA 




			Decidida elfa estrellada hermana de Régulus, abandona a su familia para ayudar a Sombrío en su misión. Combate con un arco encantado. 




			



			 






			MÉROPE




			Aya de Régulus y de Spica que ha cuidado de ellos desde que la madre de los chicos murió. 
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			RÉGULUS 




			Hermano de Spica y el mejor amigo de Sombrío. Se ofrece a acompañar al elfo forestal al Reino Perdido 






			 






			ROBINIA


			

			Orgullosa y testaruda elfa forestal, legítima heredera del trono del Reino de los Bosques. 
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			FÓSFORO 




			Simpático dragoncito plumado del Reino de los Bosques, compañero inseparable de Robinia. 




			



			 






			BRECIUS 




			Fiero y valeroso elfo, cabecilla del ejército de los forestales. Combate sin tregua para liberar a su pueblo. 




			



			 






			ULMUS 




			Sabia anciana del Reino de los Bosques, es la depositaria de la memoria de su pueblo. 




			



			 






			ENEBRO




			Maestro de la corte del Reino de los Bosques. Murió tras la invasión de su país, dejando misteriosas profecías. 
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			EL CAZADOR 




			Enigmático elfo que aparece como aliado de los caballeros sin corazón. Nadie conoce su origen ni cuál es su auténtica misión. 




			



			 






			STELLARIUS






			Poderoso mago del Reino de la Fantasía que lucha desde siempre contra 




			



	 


	 	

	 

 



			 






			«Hubo un tiempo, un tiempo muy remoto, 




			en que el dulce canto de las hadas 




			no resonaba en cada valle, mar ni montaña 




			aportando paz y prosperidad 




			a los reinos bajo el cielo cuajado de estrellas. 




			Aquélla fue una época oscura para el Reino de la Fantasía, 




			una época que hoy pocos recuerdan 




			y aún menos se atreven a contar. 




			Yo, no obstante, escribo estas historias 




			de tiempos siniestros y dolientes, pero también gloriosos, 




			con el propósito de que no se pierda la memoria de tales  




			sucesos y, en los días felices de las eras por venir, 




			pueda recordarse lo que aconteció 




			en el pasado y aprender de ello: 




			el valor no debe olvidarse nunca, 




			como jamás hay que olvidar 




			que la mayor de las fuerzas es la del corazón. 




			Pues el Mal nunca duerme...» 




			



			 






			Mago Fábulus, Crónicas del Reino de la Fantasía, 




			preliminar al Libro Primero. 




			



	 


	 	

	 

 



			 






			INTRODUCCIÓN 
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			n un pasado muy, muy lejano, el Reino de la Fantasía era una vasta tierra sin fronteras. Estaba habitado por diversos pueblos, y había tantos reinos como la fantasía puede imaginar. 




			Grandes distancias los separaban, sin embargo. Distancias tan grandes que, para ir de un reino a otro, era necesario recurrir a imponentes dragones. Fue precisamente para unir los enormes territorios del Reino de la Fantasía para lo que las hadas, guiadas por la sabia reina Floridiana, construyeron Puertas en cada reino. 




			Pero si las hadas las crearon para difundir la paz, el saber y la armonía, las brujas, desde su pequeño y oscuro reino, en seguida trataron de aprovecharlas para extender el dominio del Mal. 




			Así fue como se originaron los Tiempos Oscuros. 




			Uno a uno, los reinos más cercanos a las brujas fueron cayendo bajo el yugo del Mal; mientras, en el resto del Reino de la Fantasía los pueblos vivían ignorando el inminente peligro. 




			Sucedió así en el Reino de los Elfos Estrellados, un pueblo alegre y pacífico, donde se hizo oídos sordos a las numerosas señales que indicaban la tenebrosa y constante expansión del Mal. 




			Y ocurrió lo que tenía que ocurrir, sin que nadie tuviese la fuerza para impedirlo o pudiera al menos intentarlo. 




			En una oscura noche de tormenta, la Puerta que conducía al Reino de los Elfos Forestales se cerró, perdida para siempre. 




			Durante muchos años no se supo nada del desafortunado pueblo de los forestales, ni de lo que sucedía en su reino. 




			Un día, sin embargo, un pequeño grupo de héroes tuvo el valor y la energía para enfrentarse al Ejército Oscuro. 




			He aquí su historia, como todavía puede leerse en los antiguos volúmenes de las Crónicas del Reino de la Fantasía, en los cuales el mago Fábulus, el más grande narrador del reino, la transcribió de su puño y letra. 




			



			 






			Leed, pues... 
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			SOMBRÍO 
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			esde hacía años, ortigas y zarzas habían invadido el sendero que llevaba desde Burgo de las Casas con Tejados en Punta hasta la vereda más allá del río Encrespado, como si ese camino quisiera ser olvidado. Y sin embargo, bajo la tupida vegetación aún se veían las piedras grises que conducían a la vieja Puerta por la que se accedía al Reino de los Elfos Forestales. 




			A nadie le gustaba ir por allí. 




			Bueno, a nadie salvo a aquel chico, pero él era un tipo «raro». En otro tiempo, su nombre había sido Audaz, pero ahora todos lo llamaban Sombrío. 




			Mucho se había fantaseado acerca del misterio de su llegada al Reino de los Elfos Estrellados a la edad de cuatro años, en el Año de la Estrella Amarilla. 




			Quien le había puesto el apodo de Sombrío lo había hecho no sólo por el color verde oscuro y profundo de sus ojos y su cabello, sino también por su carácter tímido y taciturno. 






			Los elfos del Reino de las Estrellas son criaturas jocosas y alegres a las que les encanta reírse, recitar poemas e inventarse historias. Sombrío, en cambio, no era nada jocoso ni alegre, y no era fácil hacerle reír, hasta el punto de que, a su llegada a la Atalaya, la casa-observatorio del astrónomo de la corte, Erídanus, habían pasado cinco eternos meses antes de que pudieran festejar su primera risa. 




			Porque en su reino los elfos estrellados celebraban con una gran fiesta la primera risa de cada niño, pues se decía que hacía nacer una estrella. 




			Régulus y Spica, los hijos de Erídanus, llevaban largo tiempo intentando en vano arrancarle una carcajada a Sombrío, haciendo enloquecer de paso a su padre, a su aya Mérope y a todos los habitantes de la casa con las estratagemas más singulares e hilarantes. En la gran casa-observatorio, todos se habían preguntado alguna vez si el pequeño superaría un día su adusta tristeza. 




			Al crecer, además, sus rarezas no habían disminuido en absoluto: en lugar de las grandes fiestas de la ciudad, Sombrío prefería el silencio de los bosques; en lugar de las bromas con los amigos, los largos paseos hasta el río Encrespado; en vez de los grandes torneos esplendorosos, las ferias y los mercados llenos de voces chillonas, prefería los calmos bosques de arces, sobre todo a la llegada del otoño, cuando se convertían en extensiones doradas. 




			Le gustaban las historias, pero escucharlas, no competir por inventarlas y contarlas. 




			Cuando la pequeña Spica le había preguntado a su padre Erídanus la razón, éste le había contestado simplemente que Sombrío era así y luego se había encogido de hombros, como si renunciara a entenderlo. O como si supiera algo que los otros no podían saber. 




			En efecto, Erídanus recordaba perfectamente el día en que había encontrado al pequeño Audaz a la puerta de la Atalaya, con sus ropas verde musgo y gris corteza, la capa del color de la tierra, desgarrada y chamuscada, el cabello verde oscuro que le caía en tirabuzones sobre la frente y sus dos grandes ojos verdes y profundamente serios. 




			Había ocurrido el día de aquel tremendo temporal que a punto había estado de llevarse por delante la Atalaya. El mismo día en que le había parecido oír, más allá del río Encrespado, el eco de un grito rabioso y desesperado. 




			Al oírlo, Erídanus se dispuso a salir para comprobar si había alguien en peligro, pero tuvo que detenerse a la puerta de su casa, donde encontró al pequeño Audaz. 




			Hacía mucho tiempo que ninguno de los solitarios elfos forestales atravesaba la Puerta, así que hallar a aquel pequeño forestal allí, solo, le había parecido extraño, ¡muy extraño! 




			Erídanus había enviado un mensaje urgente a la corte de Estrelláurea y luego había salido. Y lo que había descubierto en la colina lo había asustado mucho. La gran Puerta, tallada en la madera de árboles antiquísimos, no era más que una maraña de ramas negras y abrasadas. 
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			Ya no estaba en su interior el espejo reluciente que su abuelo Orión presumía de haber atravesado en su juventud, en sus numerosos viajes por el Reino de la Fantasía. 




			Ya no había ninguna piedra de jade incrustada entre las ramas que trazaban la Puerta. 




			Y con ella se había perdido también el Reino de los Elfos Forestales. Desaparecido como otros muchos reinos de los que a veces se murmuraba, caídos bajo el Poder Oscuro de las brujas. La Reina Negra debía de haber tramado para sojuzgar y destruir también aquel pacífico reino. 




			Y aunque nunca había puesto un pie en él salvo en su imaginación, aquel día a Erídanus le había desgarrado el corazón la sensación de haber perdido a amigos y hermanos. Había pensado, además, que el imprevisto cierre de la Puerta era un sacrificio de los elfos forestales para impedir que las brujas pasaran a los reinos colindantes, protegiendo así a los elfos estrellados. 




			Mil preguntas sin respuesta se habían agolpado en su cabeza mientras regresaba a la Atalaya. Precisamente allí se encontró con Stellarius, ancianísimo y sabio mago, además de consejero personal de Antares, el rey de los elfos estrellados. Encerrados en el estudio de Erídanus, habían hablado toda la noche sobre lo ocurrido. Luego, tan de prisa como había llegado, Stellarius se había ido y la vida en la Atalaya había vuelto a ser la de siempre. Al menos en apariencia. 




			De acuerdo con el mago, Erídanus no había contado a nadie lo que había descubierto en la colina de la Puerta, y tampoco nadie se enteró de la visita del mago a la Atalaya. 




			La verdad se había mantenido lo más en secreto posible y, con el paso del tiempo, el propio Erídanus casi había dejado de preguntarse sobre los acontecimientos de aquella noche. La Puerta había permanecido cerrada y mostraba aún la negra impronta del Mal. 




			Audaz, el único superviviente a la crueldad de las brujas, era un niño sin nadie en el mundo cuando llegó al Reino de los Elfos Estrellados. Así que Erídanus se había comprometido a tenerlo consigo en la Atalaya y criarlo como a un hijo. Y ahora, cuando desde aquel triste día habían pasado ya once primaveras, se acercaba el momento de la verdad. 




			Sombrío no había cambiado mucho, pese a que hubiese recibido la estrella de la frente como todos los jóvenes elfos de la Estirpe de la Estrella. Cuanto más crecía el chico, más pensaba Erídanus que se parecía a aquellos elfos forestales de los que a menudo le había hablado su abuelo Orión. 




			Sonreía y bromeaba más, eso desde luego, pero a veces su sonrisa parecía llena de melancolía y no de la alegría despreocupada y fácil de los jóvenes estrellados. El pelo le caía sobre la cara, se la tapaba casi, y sus ojos, de un intenso color verde, mostraban aún una honda seriedad. Además, era el cazador más hábil de la zona y conocía los alrededores mejor que nadie. 




			Régulus y Spica lo seguían con frecuencia en sus vagabundeos por los bosques, como si advirtieran en él esa fascinación secreta que Erídanus había percibido también en los amigos forestales de su abuelo Orión, hacía tanto tiempo. 




			Así que Mérope, la vieja aya, había empezado a preocuparse. 




			Erídanus se preguntaba si el aya habría notado la amistad que ligaba a Sombrío y Régulus o el tímido interés con que la pequeña Spica empezaba a mirar al joven elfo forestal... O puede que se hubiera dado cuenta de ello y fuera precisamente eso lo que no le gustaba. 
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			Ah, sí, porque aunque Mérope quería a Sombrío como a un hijo, sus silencios y su seriedad siempre le habían parecido raros. 




			Desde la muerte de Mirzam, la adorada mujer de Erídanus, había sido Mérope quien había cuidado de los niños, y se sentía responsable de sus predilecciones. Así que lanzaba frías miradas de desaprobación a Sombrío, con la esperanza de que se marchara cuanto antes. 




			Pero Erídanus sabía que, si Sombrío se iba, la vida de sus hijos no sería la misma y, en lo que a él respectaba, la partida del hijo adoptivo le rompería el corazón. 




			Sin embargo, según pasaban los días sentía cada vez más cercana aquella separación que no sería posible evitar. Eso lo sabía bien. 




			Sombrío se había presentado en la Atalaya poco antes de la Fiesta de Mediados de la Primavera y era probable que se fuera en la misma época. 




			De hecho, fue precisamente unos días más tarde, en el camino que va desde Burgo de las Casas con Tejados en Punta hasta más allá del río Encrespado, cuando las cosas empezaron a cambiar. Y también esta aventura, como todos los grandes cambios, comenzó a pequeños pasos. 




			Fue por culpa de una urraca y una horquilla para el pelo... 




			



	 


	 	

	 

 



			 






			2


			LA PUERTA
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			l cálido sol primaveral difundía su luz sobre los árboles, creando rodales de sombra en el bosque. En las ramas más altas los pájaros gorjeaban alegremente y el viento era suave y templado. 




			Sombrío caminaba tranquilo por el borde del sendero hacia el puente de los Cantos Redondos y sonreía para sí mismo. 




			De repente se paró y se volvió con un suspiro. 




			—¡Salid, sé que estáis ahí! —dijo mirando un tupido arbusto que parecía idéntico a todos los demás. 




			Pero algo se movió detrás del arbusto. 




			—¡Caray, qué poco divertido eres! —protestó Régulus. 




			—Te lo dije, es muy difícil sorprender a un elfo forestal. Además, conoce perfectamente este sendero —intervino Spica sacudiéndose la tierra de la ropa para luego desaparecer un instante detrás del arbusto y volver con una cesta de mimbre. 




			Sombrío se echó a reír con ganas. 




			Spica le lanzó una mirada de complicidad y la alegría volvió a resplandecer en su cara. Luego, con un suspiro de resignación, afirmó: 




			—¡Eres imposible! 




			—Queríamos darte una sorpresa... —explicó Régulus dándole una palmada en el hombro a su amigo mientras se ponían de nuevo en camino hacia el puente. 




			—¿Y por qué motivo? —preguntó Sombrío. 




			—¡Por todas las estrellas del cielo, ni siquiera se acuerda de su cumpleaños! Pero ¿qué tendrá en esa dura cabezota suya? Mérope se pasó el día de ayer cocinando para esta excursión y para la fiesta de esta noche, ¡y tú ni siquiera te acuerdas de tu cumpleaños! 




			—¡Régulus! —le llamó la atención su hermana. 




			—¿Qué pasa? 




			—¡No deberías haber hablado de esta noche! ¡Tenía que ser otra sorpresa! —respondió Spica enfadándose otra vez. 




			—Creía que Mérope había empezado a cocinar para la Fiesta de Mediados de la Primavera... —murmuró Sombrío. 




			Pese a desconocer el día exacto de su cumpleaños, siempre lo habían celebrado en esa época del año, la de su llegada a la Atalaya, justo diez días antes de la Fiesta de Mediados de la Primavera. 




			—¡No va a alegrarse precisamente cuando descubra que le hemos arruinado su sorpresa! —repuso Spica sujetando la cesta de mimbre a su espalda. 




			—Bueno, si ése es el único problema —declaró Sombrío—, no se dará cuenta, lo prometo. ¡Seré el elfo más sorprendido que Mérope haya visto en su vida! 




			Spica negó con la cabeza. 




			—No hace falta... 




			Él le sonrió y cambió de tema. 




			—¿Dónde queréis que nos sentemos? 




			—¡En algún sitio bonito cerca del río! —exclamó Spica. 




			Régulus resopló. 




			—¡Pero que no sea demasiado lejos, empiezo a tener hambre! 




			Sombrío los condujo hasta un claro cubierto de hierba en un pequeño meandro del río; allí el agua bajaba más tranquila y además se podía disfrutar de la vista del puente de los Cantos Redondos. Al otro lado de la corriente, las colinas se cernían en lo alto. Apenas se veía el viejo sendero que conducía a la Puerta y ni siquiera Spica, a quien aquel monte siempre había atemorizado, lo percibió ese día como un peligro. Se dedicó a sacar de la cesta y disponer todas las exquisiteces preparadas por Mérope. 




			El tiempo transcurrió de prisa. Los chicos bromearon, rieron, comieron, se tumbaron al sol y cantaron; obligado por los hermanos, incluso Sombrío se unió al coro. 




			Era ya por la tarde cuando algunas nubes se concentraron hacia el oeste y la luz del sol empezó a perderse detrás de una capa grisácea. 




			Los jóvenes, que hasta entonces habían permanecido tumbados sobre la hierba fresca, se levantaron de mala gana. 




			—Es mejor irse... —dijo Régulus mirando pensativo el cielo—. Por lo que parece, ¡hasta la lluvia quiere felicitarte hoy! 




			—¿No será porque os habéis empeñado en que yo también cantara? —bromeó Sombrío. 




			Régulus se echó a reír. 




			—No seas absurdo, ¡si casi no has desafinado! 




			—¡No puede llover! —protestó Spica sentándose. 




			—Sólo serán unas gotas, ya verás —la tranquilizó Sombrío—. Pero lo mejor es irse. 




			La chica suspiró y asintió mientras se volvía a levantar y se estiraba. 




	

			—Me gustaría saber —empezó a decir Régulus haciendo un gesto de complicidad a su amigo— por qué cuando yo digo «es mejor irse» nadie me hace caso, mientras que si lo dice Sombrío, ¡se obedece en seguida! 




			Spica se sonrojó, pero se apresuró a corregir a su hermano. 




			—¡Simplemente porque Sombrío conoce el monte mejor que nosotros! 




			Régulus se encogió de hombros, burlón. 




			—¿Me equivoco o te has puesto colorada? —observó. 




			Ella bufó. 




			—¡No me he puesto colorada! 




			—Sí... ¡Mírate! 




			—¡Te digo que no! 




			—Pues lo estás. ¿No es cierto, Sombrío? —prosiguió Régulus con tono jocoso. 




			Sombrío miró intensamente a Spica y la chica estalló antes de que pudiera responder. 




			—¡Parad ya! No me he puesto colorada, pero seguid tomándome el pelo y veréis cómo enrojezco, ¡de rabia! ¡Y no os lo recomiendo! 
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			Luego les dio la espalda y se dirigió hacia la ribera para arreglarse el pelo mientras los dos chicos seguían pinchándola. Se quitó la horquilla de madreperla y la dejó sobre una piedra, después miró su reflejo en el agua y tuvo que reconocer que estaba roja como un tomate. 




			Se mordió el labio inferior y luego, con un suspiro, metió las manos en el agua fresca y se las llevó a las mejillas. Ardían. 




			Desde hacía algún tiempo se sentía rara en compañía de Sombrío y aquello estaba empezando a volverse embarazoso. Sobre todo si su hermano no dejaba de burlarse de ella. Estaba segura de que Sombrío no se había dado cuenta de que había nacido algo en su corazón. Y no quería que lo notase. 




			Porque Mérope tenía razón. Un día, Sombrío se iría en busca de aventuras, como todos los elfos forestales de las historias de su bisabuelo Orión. 




			Y entonces su corazón se haría pedazos. 




			—¡Cuidado! 




			El grito de Régulus la sacó inmediatamente de aquellos pensamientos y Spica se volvió de golpe. 




			Una urraca, que se había posado silenciosamente sobre las piedras de la orilla, atrapó con el pico el prendedor de madreperla y alzó el vuelo con un torbellino de plumas blancas y negras. 






			—¡Mi horquilla! —gritó ella poniéndose en pie de un salto. 




			Pero la urraca huyó y se posó sobre el puente, desde donde miró a la chica con ojillos maliciosos. 




			Régulus y Sombrío corrieron hacia la ladronzuela, sabiendo que para Spica aquel prendedor era precioso, pues había pertenecido a su madre. 




			El primero en llegar fue el elfo forestal, pero la urraca se le escapó y se alejó hacia la otra orilla del río para esconderse entre los espesos árboles.




			Sin pensarlo, los dos chicos la persiguieron, olvidándose de la cesta, de Spica y de la lluvia que se avecinaba. 
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			Corriendo por el viejo sendero, llegaron en seguida hasta la mitad de la colina y se pararon para recobrar el aliento. 




			—¿La ves? —preguntó Régulus escrutando los alrededores. 




			Sombrío negó con la cabeza, pero precisamente en ese momento entrevió un brillo y reanudó la persecución. 






			—Lleva el botín a su nido. Si lo encontramos, podemos esperar hasta que se vaya y recuperar la horquilla —murmuró. 




			Régulus asintió y siguió a su amigo. Avanzaron lentamente, vislumbrando a veces una ala, otras veces unas plumas o el brillo del prendedor. 




			Subieron por el sendero sin darse cuenta, hasta alcanzar un claro. Sólo entonces se percataron de que habían llegado ante lo que en otro tiempo había sido la Puerta del Reino de los Elfos Forestales, el Reino Perdido. 




			—¡Por todas las estrellas fugaces! —exclamó incrédulo Régulus, que nunca había llegado hasta allí. 




			La madera de la Puerta estaba quemada y resquebrajada, como si le hubiera caído un rayo. A su alrededor todo estaba muerto. Se veía un marco vacío formado por ramas enlazadas, dolorosamente dobladas, como si hubieran intentado proteger la piedra de la Puerta antes de que fuese arrancada y robada. 




			Régulus miró los árboles muertos y no le cupo ninguna duda de que aquello era obra de las brujas. Una fría aura malvada provenía aún del esqueleto de la Puerta, podía sentirla claramente; era una huella difícil de borrar. 




			Tragó saliva con dificultad y sólo tras unos instantes miró a Sombrío. También él se había detenido, pálido e inmóvil como la corteza de un árbol, y no conseguía apartar la mirada de aquel espectáculo. 




			Con expresión entristecida y amarga, Sombrío parpadeó y murmuró: 




			—No está muerto... 




			—¿Cómo? —balbució Régulus mirándolo sin comprender. 




			—Hay yemas de brotes en aquellas ramas... ¡Pocas, pero las hay! —exclamó Sombrío acercándose al árbol. 




			A Régulus le costó un momento comprender que el joven elfo forestal tenía razón y en seguida se dio cuenta de que algo había cambiado aquella tarde. 




			No sólo para Sombrío, sino también para él. 




			Y para Spica. 




			En ese instante oyó unos pasos a su espalda, se volvió y vio a su hermana mirando la Puerta con los ojos de par en par. En cierto modo, era como si la estrella que siempre había brillado en su frente se hubiese empañado. Sus ojos estaban tristes y turbados. 




			Un trueno cruzó el cielo y luego cesó. De la urraca que los había conducido hasta allí ya no parecía haber ni rastro. 
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			EL NIDO 
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			n soplo de viento helado agitó las hojas de los árboles que rodeaban el claro susurrando una siniestra advertencia. 




			—Volvamos —pudo decir al fin Spica. 




			Su voz temblorosa y quebrada apenas fue perceptible, sólo su hermano la oyó. Se volvió para mirarla y a ella le pareció que Régulus estaba tan triste y desconcertado como ella. No obstante, le preguntó, como si sólo entonces ese pensamiento hubiera pasado por su mente: 




			—¿Y tu horquilla? 




			Spica apretó los labios y negó con la cabeza. 




			—No me importa —se obligó a decir. 




			Y se sintió más fuerte nada más pronunciar esas palabras que antes no se habría atrevido a pronunciar. 




			—Es sólo una horquilla —dijo bajando los ojos—, y este lugar hace que se me hiele la sangre en las venas... 




			—No seas tonta, si ya hemos llegado. ¡Ahí está el nido! —intervino Sombrío. 




			Su voz estremeció a los dos hermanos como un rayo con el cielo despejado. El chico dio unos pasos hacia la Puerta ennegrecida y se detuvo mirando hacia arriba. 




			—¿Qué quieres hacer? —preguntó Régulus poniéndose rígido. 




			—Voy a echar un vistazo —susurró Sombrío. 




			Régulus escrutó entre las ramas secas y logró entrever el nido de la urraca. 




			Se acercó muy despacio a la Puerta y comentó: 




			—Demasiado alto. 




			—Ni siquiera sabemos si es su nido... ¡Vámonos! —añadió Spica. 




			—Y además, la madera es vieja y no hay buenos sitios donde agarrarse —dijo Régulus frunciendo el ceño. 




			—Hay un montón —observó con calma Sombrío. 




			Dio un paso adelante y empezó a trepar por el viejo árbol. 




			Los otros dos elfos clavaron sus ojos en él. 




			Parecía haber nacido para trepar. Siempre había sido así, probablemente igual que los elfos estrellados parecían haber nacido para cantar y narrar historias. Ahora, sin embargo, había algo distinto en él, algo de imparable y resuelto que nunca antes había mostrado. 




			Régulus pensó que el motivo de la tenacidad de Sombrío no era sólo el prendedor de su hermana, sino que tenía que ver con la Puerta, con aquellas pequeñas yemas y con la esperanza que representaban. 




			En menos de lo que se tarda en decirlo, Sombrío se había encaramado tan alto como para poder ver el interior del nido. 
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			Un instante después pudo alargar la mano. 




			Un nuevo golpe de viento sacudió la espesura en torno al claro y Spica cerró los ojos, conteniendo las lágrimas. 






			—Vamos, no te pongas así. —La voz de Sombrío le llegó de improviso. Estaba de nuevo en el suelo, justo frente a ella. 




			La chica alzó los ojos, que se encontraron con los de él, sonrientes y serenos. 




			—No hay motivo para estar tan asustada. Aquí tienes tu horquilla —dijo el chico. 




			Spica la cogió de sus manos, pero no se la volvió a poner en el pelo, como siempre la llevaba, y tampoco consiguió sonreír. 




			Sintió que una gota le resbalaba por la mejilla. Luego otra. Y otra más. 




			—¡Empieza a llover! —exclamó Régulus. 




			—Vámonos o Mérope me regañará por haber conseguido que os mojarais y no me dejará comer nada, ¡aunque sea mi cumpleaños! —los exhortó Sombrío. 




			Y se encaminó por el sendero. Los dos hermanos lo siguieron, silenciosos pero reconfortados al verlo tranquilo. 




			Esperaron bajo las piedras del puente de los Cantos Redondos a que pasara la tormenta y luego regresaron a casa. 




			Esa tarde festejaron todos juntos el cumpleaños de Sombrío comiendo, cantando y relatando historias hasta bien entrada la noche. Después se fueron a dormir. 








			Pero Sombrío no consiguió pegar ojo. 




			Había estado muchas veces en el claro de la vieja Puerta, pero nunca había visto nada parecido. Se sentó junto a la ventana de su habitación y esperó, hasta que la luz de la hermosa Sirius desapareció ocultada por una nube oscura. El día en que le impusieron la estrella, el mago Stellarius había elegido para él precisamente Sirius, la Estrella Refulgente, para que iluminase su camino. 




			Sombrío volvió a pensar en las pequeñas yemas que había visto en las ramas de la Puerta. Las quemaduras le eran familiares, pero nunca había visto yemas en las ramas. 




			¿Qué significaba todo aquello? 




			Y ¿qué significaba lo que había encontrado en el nido de la urraca? 




			El chico sacó la mano del bolsillo y suspiró. 




			A aquellas horas, el silencio de la noche era como un muro. Le pareció que, sin la luz de la estrella Sirius, también la oscuridad se había vuelto más densa e impenetrable, y sin embargo no la notaba hostil. Es más, el resplandor indefinible del extraño huevo de piedra que sujetaba en la mano le transmitía una sensación tranquilizadora. 




			Al verlo junto al prendedor de Spica, le había parecido un huevo, un huevo totalmente normal en un nido de urraca. Un instante después, sin embargo, se había dado cuenta de que estaba recubierto de minúsculos cristales grises y verdes. Y casi habría jurado que había percibido un brillo procedente del huevo cuando lo había rozado. 




			Cerró los dedos en torno a aquel extraño tesoro y sintió un calor vital y palpitante. Algo en lo más hondo de su corazón le decía que también era mucho más valioso de lo que parecía. 




			Volvió a metérselo en el bolsillo y luego cerró los ojos, reflexionando acerca de las muchas preguntas que le bullían en la cabeza y para las que no tenía respuesta. 
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			Cuando los abrió, Sirius volvía a brillar en el cielo, como una guía. El chico pensó que tal vez aquella piedra tan insólita pudiera reabrir la Puerta al Reino Perdido, su reino, el lugar que había sido asolado por la maldad de la Reina Negra, a la que nadie había podido oponerse. 




			Rabia y dolor se mezclaron de nuevo en su corazón, y Sombrío se preguntó si habría aún algo que salvar. Quizá le correspondía precisamente a él hacer algo, pese a sus temores, los peligros que tendría que soportar y las renuncias a que se vería obligado. La primera de todas, abandonar la Atalaya, que a esas alturas era su casa. Abandonar a Erídanus, que para él era como un padre, a Régulus, al que siempre había considerado un hermano y un amigo, y a Spica. La luminosa Spica de ojos de cielo... 
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			RÉGULUS 




			



			 






			[image: ]


			

			 






			n los días siguientes fue como si hubiera vuelto el invierno, y los chicos pasaron mucho tiempo en la Atalaya, ayudando a Mérope en las tareas de la casa, estudiando y contando historias, a la espera de que el cielo aclarara. 




			Pero luego, como sucede en esa estación de las mil caras, el tiempo cambió de golpe. 




			Cuando Régulus se levantó la víspera de la Fiesta de Mediados de la Primavera, casi no podía dar crédito a sus ojos. Saltó de la cama y fue hasta la ventana para dejar entrar el perfume de los nuevos retoños y de los panecillos dulces de Mérope. Se vistió de prisa y bajó al piso inferior. 




			Él estaba listo, pero descubrió que su hermana dormía todavía, mientras que Sombrío ya había desaparecido para dar uno de sus acostumbrados paseos matinales. Pero aquella mañana tuvo la impresión de saber adónde había ido el elfo forestal. 




			Habría apostado a que había regresado a la Puerta...




			Régulus cogió dos panecillos dulces todavía calientes, se metió un puñado de ciruelas pasas en el bolsillo y salió de casa. 
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			Halló a Sombrío en el lugar donde sospechaba que se encontraría.




			Estaba sentado con las piernas cruzadas justo enfrente de la vieja Puerta y parecía distante, perdido en sus reflexiones. 




			—No es la primera vez que vienes aquí, ¿verdad? 




			Sombrío negó con la cabeza. 




			—¿Por qué nunca nos lo has dicho? —preguntó Régulus sentándose junto a su amigo. 




			Sombrío dudó. 




			—No lo sé... —dijo luego. 




			Régulus sonrió con expresión melancólica. 




			—Tal vez no quería herir a nadie... Estoy bien en la Atalaya, pero a veces..., a veces... —titubeó Sombrío, buscando las palabras. 




			Régulus terminó la frase por él: 




			—A veces estás lejos..., más allá de esa Puerta —dijo con calma, mirando la maraña de ramas ennegrecidas que tenía delante. 




			





			Sombrío asintió. 




			—Lo siento. 




			—¿Y por qué? Supongo que yo me comportaría de la misma manera si estuviese al otro lado, solo, y no supiera nada de lo que les hubiera ocurrido a mi padre, a Spica y a mi reino. 




			Tras una larga pausa, Sombrío se decidió a preguntar: 




			—¿Qué es lo que sabes tú de la piedra que abría la Puerta? 




			Régulus volvió la cabeza para observar a su amigo y trató de recordar todos los detalles que podía. 




			—Bueno, se perdió cuando la Puerta fue destruida y nadie sabe cómo ocurrió. Lo que sé —añadió con expresión seria— lo sabes tú también. Es lo que cuenta mi padre, incluso podría repetir sus palabras: «... era un maravilloso jade puro y centelleante. Sus reflejos eran del verde de la primavera y tenía una forma oval perfecta. Cuando alguien cruzaba la Puerta, un intenso resplandor verde inundaba el claro, haciendo que pareciera una estrella caída del cielo y posada sobre la colina...». 




			Después, Régulus preguntó a su amigo: 




			—Te gustaría encontrarlo, ¿verdad? 




			Sombrío siguió mirando el cielo. 




			—Muchos dicen que quedó destruido. 




			—Se dicen muchas cosas y no todas son siempre ciertas. 




			Los dos chicos se quedaron callados un buen rato, luego Régulus siguió hablando. 




			—De todos modos, ¿qué harías si encontraras el jade de la Puerta? Abrirla cuando el reino del otro lado está en manos de las brujas significaría poner en grave peligro el Reino de las Estrellas también... 




			Sombrío contrajo los músculos de su rostro en una extraña expresión y se sentó. Miró atrás, hacia la Atalaya, y Régulus comprendió que su amigo había pensado ya en ello. 




			—Crees que esas yemas son una especie de... señal, ¿verdad? Aunque a mí estas ramas enredadas me siguen pareciendo muertas —dijo Régulus encogiéndose de hombros. 




			Sombrío se volvió hacia su amigo. 




			—Hasta hace poco no había ninguna... Todo era gris y negro, pero ahora ya no. Esa rama de ahí detrás, donde la urraca ha construido su nido, ¡está viva! Cansada, débil quizá, pero viva. Por debajo de su corteza corre la savia —repitió, incrédulo también él mismo. 








			Régulus estaba impresionado por su tono decidido y asintió con una sonrisa. 




			—¡Jamás te había visto tan emocionado! —observó—. Pero hablamos de una posibilidad remota, que el jade no hubiera sido destruido y alguien lo encontrara. 




			—Lo sé —asintió Sombrío. 




			Luego se metió la mano en el bolsillo y Régulus vio que tenía algo entre los dedos cerrados. 




			—¿Qué tienes ahí? —preguntó con el estómago encogido. 




			—Ojalá lo supiera... —murmuró Sombrío abriendo los dedos—. ¡Pero no dejo de pensar que quizá haya encontrado ya la piedra! 




			Durante un largo instante, los ojos de Régulus estudiaron atentamente el objeto que su amigo sostenía en la mano. 




			—No parece un jade —dijo por fin—, aunque tiene reflejos verdes... Pero es raro ver una piedra con una forma tan perfecta —reconoció. 




			Sombrío asintió. 




			—Sé que no parece un jade, pero he estado mirando la Puerta, allí donde debía de estar incrustada la piedra, y es de las mismas dimensiones. 




			—Pero ¿dónde la has encontrado? ¿Cuándo? 






			—En el nido de la urraca. 




			—¿Qué? —Régulus se echó a reír—. ¡Ese pájaro puede haberla recogido quién sabe dónde! 




			—Sí, pero también podría ser un escondite perfecto. Un lugar donde nadie la encontraría fácilmente... 




			—Espera, espera, sé adónde quieres llegar. ¡Pero jamás creeré que haya estado ahí todo este tiempo esperando a que alguien pasara por aquí y la encontrara! —exclamó Régulus un tanto picado. 
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